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# 1: ¿Qué es el librepensamiento?

El librepensamiento es la tendencia aparecida en la Edad Moderna europea en la cual los intelectuales pensaban y opinaban de acuerdo a su propio criterio dejando de estar supeditados a la autoridad y el dogma religiosos.

Así aparecieron* ya sin temor a ser perseguidos, torturados y quemados** -por la religión imperante en componendas con el Estado dominante- los llamados deístas que creían en un dios creador del mundo pero que no intervenía en él, un dios distinto del judeocristianismo, y por lo tanto no creían en ninguna religión revelada y, por supuesto en ninguno de sus supuestos representantes, profetas o hijos de la divinidad. Y casi de inmediato salieron a la palestra los agnósticos -que son los que dudan de la existencia de cualesquier dios- y los ateos -que no creen que exista ningún ser supremo-.

El librepensamiento está íntimamente emparentado a los derechos humanos fundamentales del hombre. En primer lugar al derecho de libertad de pensamiento según la cual todo ser humano es libre de pensar, opinar y expresar sus ideas. Luego al derecho de libertad de creencia religiosa según el cual todos podemos o no creer y practicar determinado tipo de ideas en relación a lo divino y lo sobrenatural.

Ahora bien los incrédulos de dios pueden estar organizados o no en grupos (asociaciones racionalistas, ateas o humanistas seculares).  Si no están organizados y temen al ostracismo social de una mayoría creyente ocultan su increencia o peor aún incluso algunos de ellos asisten a templos religiosos en busca de compañía humana. Si están organizados y pertenecen a una asociación o club incrédulo pueden sentirse fortalecidos al tratar abiertamente sus opiniones.

Pero no basta para muchos con ser incrédulo de dios o de la religión: quieren y necesitan complementar su incredulidad religiosa con el pensamiento crítico y una ética humanista y social. Y de esa forma también el librepensamiento está vinculado con la filosofía.

El pensamiento crítico ayuda a no cambiar una creencia religiosa por una creencia en lo paranormal, a no ser manipulado o estafado por supuestos psíquicos, videntes y simples charlatanes. La ética social-humanista nos puede impulsar a una práctica de valores que permitan una mejor convivencia y la búsqueda de bienestar para la las mayorías. Sin ella el ateo podría caer en el egoísmo o, lo que es más negativo, el nihilismo.

Pero finalmente la cuestión no es creer o no en dios sino en qué fundamentamos nuestra vida, qué hacemos con ella, todo lo cual influenciará en los demás. Pero claro si la basamos en lo ilusorio estamos ciertamente creyendo y viviendo una mentira.

*Históricamente los registros más antiguos de ateos se halla en la India.

**En los países fundamentalistas islámicos puede costar la vida el atreverse a ser incrédulo aún hoy.
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